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La Flecha en el Blanco. 

La carta de Frank Finlay al 
Presidente Batista es oportuna y 
clara. El hijo del sabia cama-

güeyano n a d a 
dejó en el tin-
tero. El rueg.o 
que no le pon-
gan el nombre 
de su padre a la 

' farola, ya que 
Don Carlos no 
era n a u t a , ni 
descubridor, ni 
nada que tenga 

relación con un faro. Quiere que 
dejen tranquilo al autor de sus 
días, que merece un buen descan-
so después que los mosquitos lo 
tuvieron tanto tiempo despierto. * * • 

¿Por qué—añado yo— se per-
siste en cambiarle los nombres a 
lo que ya resulta histórico y re-
conocido por el mundo entero ? 
El Presidente Batista debe reco-
nocer que la calle de Línea, se-
guirá siendo Línea, como la lla-
maron cuando era Avenida Wil-
son. A pesar de llevarse el glo-
rioso nombre de Martí, es Prado 
lo que se menciona al hablar del 
viejo paseo. ¿ De dónde salió esa 
idea de ponerle Finlay a un fa-
ro? Aquí volvemos a lo de siem-
pre. ¿Cuándo habrá una entidad 
responsable que resuelva estas 

i cjsas ? 
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